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			Comer carne humana

			Distintas variables confluyeron para que en 2022 el canibalismo se instalara en los medios, fuera tendencia en Twitter se lo mencionara como parte de un plan conspirativo. Para muchos es un tabú, para unos pocos puede ser un fetiche o una fantasía; para algunos, un recurso ante una situación extrema y para otros, una (macabra) forma de demostrar poder. Para ciertos especialistas sencillamente es parte de la naturaleza y se trata de una de las prácticas que nos acompaña desde los inicios de la humanidad. 

			Algunos personajes de ficción con tendencias caníbales nos han erizado la piel, y quizás uno de los más emblemáticos sea el Hannibal Lecter del film El silencio de los inocentes. Son muchos los casos de canibalismo que se volcaron en la ficción, y no se trata de un fenómeno reciente, sino que ya estaba presente en la Odisea de Homero.

			En términos de canibalismo real, hubo muchos casos emblemáticos: desde el “cannibal cop” (policía caníbal) de Nueva York al “caníbal de Roterdam”, desde el Donner Party a los sobrevivientes de los Andes. Existen casos en los que el canibalismo es practicado para satisfacer deseos impensables, y casos en los que las personas resuelven practicarlo como último recurso de supervivencia. 

			Se trata de un fenómeno que no podemos desconocer: existen tribus que aún lo practican, es un comportamiento que se utiliza entre carteles narcos o grupos de delincuentes para demostrar poder, y de tanto en tanto aparece un caso como el de Armie Hammer, actor acusado de enviar mensajes con intenciones caníbales a distintas mujeres. 

			Hay quienes afirman que se está intentando “naturalizar” el canibalismo, instalarlo en la agenda como parte de un plan conspirativo. Un artículo del New York Times desató una catarata de protestas y denuncias: allí se aseguraba que existe un tiempo y lugar para el canibalismo, y que ese tiempo pareciera ser el actual. 

			Históricamente, el canibalismo entre humanos se divide en dos grandes grupos según la pertenencia del muerto al mismo grupo social: endocanibalismo (comer los restos de amigos, familiares o miembros muertos, como una forma de honrarlos y venerarlos o para “adquirir” algo del fallecido) y exocanibalismo (comer la carne de los enemigos ya sea para asustarlos o para mostrar superioridad, desprecio u odio). 

			Existe otra clasificación que divide al canibalismo en tres, según los motivos detrás del canibalismo: canibalismo por hambruna (practicado en situaciones extremas), canibalismo ritual (practicado en un contexto de sacrificio, para demostrar poder o con fines rituales) y canibalismo gastronómico (práctica de comer carne humana asociada a la prehistoria).

			Un reciente libro del biólogo Bill Schutt explora el tema y sugiere que, además de tratarse de una respuesta natural y “lógica”, ante un escenario de sobrepoblación y escasez, en el futuro la humanidad podría recurrir nuevamente al canibalismo. 
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			Antropofagia

			El canibalismo es la práctica de alimentarse con miembros de la propia especie, y ello es válido para cualquier especie. La palabra que designa la práctica de seres humanos que se alimentan de otros seres humanos es “antropofagia”, aunque ciertamente “canibalismo” es mucho más utilizada. Ahora bien, ¿de dónde proviene el término “caníbal” o “canibalismo”? El término es una deformación de Caribe, y se remonta a la época del descubrimiento de América. Se supone que Caribe se transformó en caniba o cariba del idioma taíno, que formaba parte de la etnia arawak (Arahuacos) que habitaba las Antillas en la época precolombina.

			Para los kalinago (luego llamados Caribes, que habitaban el norte de Colombia, parte de Venezuela y de las Antillas Menores), el término caniba significaba “audaz” u “osado”, mientras que para los arawak significaba “enemigo”. Los europeos lo transformaron y le dieron una nueva significación: “comedores de carne humana”.

			El relato acerca de los “caníbales” que Cristóbal Colón habría encontrado en su llegada a América, más precisamente a la isla de La Española, fue ampliamente discutido. Cuando regresó a Europa con reportes de canibalismo, no tenía prueba alguna. Y el hecho de que el “canibalismo” se utilizara como confirmación del salvajismo y la peligrosidad de los nativos sirvió, en simultáneo, como justificación para esclavizarlos (en un primer momento, esclavizó a cerca de 1500 nativos).

			Como se verá más adelante, la práctica de comer a otros seres humanos no era “nueva” en el continente europeo. Sin embargo, sí lo era el hecho de matar o de ejercer violencia para obtener ese cuerpo, ya que la práctica de consumo de partes humana se hacía de cadáveres. Por eso, el hecho de que en el relato de los conquistadores se diera el asesinato violento y luego el canibalismo, despertó un gran horror y temor en el Viejo Continente.

			Como establecieron los historiadores, estas acusaciones de canibalismo no se basaron en pruebas ni en relatos de primera mano, sino tano en acusaciones cruzadas de los grupos de pobladores, como en prejuicios o interpretaciones de los colonizadores. Existieron algunos pocos relatos en primera persona, un ejemplo es el de Hans Staden, que en 1557 relató en sus crónicas todos los festines que había presenciado durante los largos años que permaneció en cautiverio de la tribu Tupinambá, en Brasil. En términos generales, la narrativa que se construyó acerca de lo salvajes, violentos y peligrosos que eran los nativos permitió o justificó, de algún modo, la brutal conquista que se llevó a cabo. 

			Los historiadores advierten que en los primeros relatos de Colón a su regreso a Europa, se refirió a los nativos como amistosos. Ya que inicialmente lo que se buscaba era oro y cuando al cabo de cierto tiempo descubrieron que no iban a hallarlo (al menos no fácilmente), debieron haberse figurado que esos nativos amistosos eran una buena mano de obra, y para hacer uso de ellos a la fuerza se hacía necesario “deshumanizarlos”: es decir, argumentar que eran caníbales que se comían a sus enemigos o a los suyos. De ese modo, bajo el horror de su “salvajismo inhumano”, se podía hacer con ellos y sus tierras lo que se quisiera. 
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